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LA DESERCION ESCOLAR Y  EL P R O B L E M A  DE LA E D U C A C IO N
D E M O C R A T IC A  EN L A T I N O  A M E R I C A

I.— LA  M IS T IC A  DE L A  E D U C A C IO N  D E M O C R A T IC A

La l i te ra tu ra  po lí t ica  de los países la t in o -A m e r íc a n o s  se o frece  
especialmente m uy en r iquec ida  por una m ís t ica  ideo lóg ica  que p ro ­
cede con unán im e  fe rvo r  de la raíz de todas las fo rm a c io n es  p a r ­
tidarias, m ed ian te  la cua l se r inde cu l to  a la Educación Pública . En 
estos nuestros países, existe, con v igor, el c o n ve n c im ie n to  idea lis ta  
de que los métodos pedagógicos de ca rá c te r  re f le jo  e in tenc ionado  
constituyen el más poderoso m a n a n t ia l  del progreso, sin el que no 
sería posible a lca n za r  los benefic ios  de la dem ocrac ia  y la l ibe r tad . 
Cada uno de los gobiernos La t ino -am er icanos ,  sean éstos de centro , 
derecha o izqu ie rda , ha buscado las más adecuadas fo rm as, para 
dar solución a sus respectivos prob lem as, sin que hayan  e n c o n tra ­
do un com ún denom inado r  unán im e , para todos y cada uno de los 
países, no obstante de que estos p rob lem as o frecen  m ú lt ip le s  c o in ­
cidencias.

Para el presente t ra b a jo  hemos escogido uno de los p rob lem as 
sociales que a fec tan  con el m ayor  núm ero  de co inc idenc ias  a la e d u ­
cación dem ocrá t ica  de nuestra A m é r ica ,  y es el re la t ivo  a la deser­
ción escolar en los ciclos de la educación indígena, p r im a r ia  y se­
cundaria.

IT — ASPECTOS DE L A  DESERCION ‘ESCOLAR

En m ater ia  de la educación indígena, la fuga  de la esco lar idad 
se caracter iza  por una no asistencia ace lerada a los centros escola­
res después de su respectiva m a tr ícu la ,  reduciéndose el po rcen ta je
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de los a lumnos aprovechados dentro de su respectivo ciclo de un 15 
al 3 0 %  Y desplazándose el resto al f in a l iz a r  el año. En esta for 
ma la educación indígena no in f luenc ia  un ifo rm em ente  en superficie 
a la masa escolar que in ic ia lm en te  concurre a las escuelas indíge­
nas y rurales. De aquí resulta que el esfuerzo de los gobierno se 
estrella fren te  a un muro, fo rm ado  por ingredintes de p lura l var ie ­
dad, que estudiaremos al f ina l  del presente esquema.

Con relación a la educación p r im ar ia ,  la fuga escolar ofrece 
sumas tam b ién  altas. El porcenta je  oscila entre el 95 y el 8 0 %  
Quiere decir, por el signo de estas cantidades, que el porcentaje de 
los a lumnos que te rm ina  el c ic lo to ta l de los seis años, f luc túa  en­
tre el 5 y el 2 0 % ,  nau fragando  un crecido saldo.

La educación secundaria, ofrece un campo mucho más fácil 
para la observación estadística en lo re ferente  a la evasión de la 
masa educada. De cien a lum nos que ingresan al p r im er año de 
humanidades, a lcanzan  a graduarse de bachileres un porcenta je que 
oscila entre el 16 y el 20% , quedando al margen de los estudios, 
desparamados en los innum erab les  caminos de la vida.

I I I .— CUALES SON LAS CAUSAS DE L A  FUGA DE LA
ESCOLARIDAD?

1.—  Influencias de carácter económico.

Para su enunc iac ión , debemos rea l iza r  un ráp ido examen de las 
clases sociales. Considerando que cada clase social, ofrece d is t in ­
to  nivel económico, un modo específ ico de v iv i r  y concebir  la exis­
tenc ia  — aunque sea t ra n s i to r ia m e n te —  desde un punto  de vista 
propio, sus medios típicos de con fo r t ,  presupuestos fam il ia res , m o­
dos de em p lear sus ocios, ex is t iendo dentro  de de los mimebros de 
una m isma clase, a f in id a d  de ¡deas, de sentim ientos y aspiraciones.

Las clases sociales en los países La t ino-am ericanos, son esen­
c ia lm en te  cam biantes y movedizas en cuanto  a los individuos que 
las in tegran, aunque permanentes en su esencia, siendo su imagen 
el río de H erác l i to ,  que siempre es el mismo, aunque varíe la pre­
sencia de sus moléculas de agua. Estas clases sociales La t ino -am e­
ricanas sujetas al recambio de los indiv iduos, ofrecen el fenómeno 
que se ha dado en l la m a r  d e -ca p i la r id a d  social, es decir, que los 
m iembros de una clase pueden ascender de su estancamiento a uno 
superior, m ientras  que de los elevados sitiales se prec ip itan  a los n i ­
veles medio e in fe r io r .  En esta época de masas, el fenómeno de las 
cambios sociales es m ucho más notor io  que en otros momentos de la
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historia sobre todo si se tiene en cuenta  que cada clase m u l t ip l ic a  
v ita l idad, acrecentando su dem ogra fía  con la incorporac ión  de e le ­

mentos biológicos nuevos. Con todo, en este aum en to  se puede pe r­
c ib ir que el c rec im ien to  de las clases, en la p irám ide  social, asc ien­
de de sus bases a la cúspide, siendo m ayor la dem ogra f ía  en bases 
que en la c ima. De aquí procede que los prob lm as sociales re la t i ­
vos a la educación tengan caracterís t icas propias en cada estamento.

Aceptam os en los países La t ino -am er icanos  tres clases: la c la ­
se pro le tar ia , que es t íp icam en te  ren t is ta , de t ie rras, de m inas, de 
instalaciones fabr i les , de valores f iduc ia r ios ,  de ganado, de cose­

chas, de a lqu ile res del d inero, etc.
La clase p ro le ta r ia  está in tegrada  por el t ra b a ja d o r  a s a la r ia ­

do, a la que hay que ag rega r los pobres y los deudores. En el presen­
te siglo, en todos nuestros países L a t in o -a m e r ica n o s  se ha desarro ­
llado con gran im p o r ta n c ia  la clase m ed ia , que es en rea l idad  la que 
viene fo r ja n d o  la v ida de nuestras sociedades actua les. Está f o r ­
mada por el p ro le ta r iado  de salarios altos, p ro fes iona les  modestos, 
artesanos, agr icu lto res , profesores, m i l i ta re s  y func iona r ios .  A  es­
ta clase m edia  se ha as ignado un papel de v i ta l id a d  y de e q u i l ib r io ,  
acompañado de un a fá n  de superac ión  y de progreso. S ituada  e n ­
tre las dos clases extrem as, cons t i tuye  un e lem entos  de ponderac ión  
y de graduac ión. Es un puente  en tre  la clase p ro le ta r ia  y la clase 
prop ie tar ia . En nuestras c iudades L a t in o -a m e r ica n a s ,  la clase m e ­
dia, ocupa la m ayor dem ogra f ía ,  y su papel no es sólo de conserva ­
ción, sino, p r in c ip a lm e n te  de creación.

F ina lm ente , debemos cons idera r a las clases com o un hecho 
sociológico na tu ra l .  Pueden estimarse com o la m a n i fe s ta c ió n  so­
cial de la ex is tenc ia  de seres hum anos dotados de m a yo r  o m enor 
grado de espír itu  de in ic ia t iva ,  sobre la cual v iene a in je r ta rse  c o m ­
binaciones de cua lidades y defectos. A  la va r iedad  n a tu ra l  del 
hombre, t iene que corresponder una va r iedad  socia l, y la ve rdade ­
ra educación dem ocrá t ica , consiste p rec isam ente  de e x t ra e r  al h o m ­
bre capaz de cua lesqu iera  de las .clases sociales, y el gen io  o el t a ­
lento superior se hacen presentes sin e leg ir  en fo rm a  p re fe renc ia !  de 
n inguna de é 11as, y s¡ hasta ahora v ienen ten iendo  el bene f ic io  de la 
superioridad ind iv idua l,  es la clase m edia  y la clase p ro le ta r ia ,  que 
tienen en los países La t ino -am er icanos  el poder de la in te l igenc ia  y 
de las nobles m an ifes tac iones del espíritu.

A p l ica n d o  al esquema a n te r io r  al fenóm eno  de la deserción de 
la escolaridad, tenemos que cada clase social o frece m ódulos t í p i ­
cos sobre d icho pa r t icu la r .  En la clase p ro le ta r ia  la fuga  de la es­
colaridad en p r im a r ia ,  ofrece un porcen ta je  elevado. El hecho se de­
be al fenómeno económico de las fa m i l ia s  numerosas, que no pueden
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ser sustentadas por el salario paterno, ni el t raba jo  no sólo domés­
tico de las madres, sino tam bién  de su asistencia a la fábrica y a | 
ta l ler. El n iño p ro le ta r io  lanzado p rem atu ram ente  al trabajo para 
encontrar medios de sustento, no es un a l iado de la escuela. La v i ­
sita eventua lm ente  y rara vez concluye sus estudios primarios. La 
miseria en la clase p ro le ta r ia  es la que crea los desertores de la edu­
cación pública. En este ángu lo  el prob lema de la escolaridad se 
trans fo rm a  en un prob lema social de t ipo exclus ivamente econó­
mico, cuyos desdoblamientos ir rad ian  su m alestar hacia distintas zo­
nas de la com unidad. El caso de la clase media ofrece otras m o­
dalidades. La fa m i l ia  de tal estamento realiza toda clase de es­
fuerzos para la educación de sus hijos, de tal modo que la escuela 
p r im a r ia  es vencida con éxito. La fuga escolar en los niños de la 
clase media ofrece porcenta jes menores que en el estamento pro le­
tar io , aunque siempre m anten iendo  un porcenta je  elevado. La de­
serción escolar de los niños de la clase media reposa siempre en la 
base económica. En las necesidades del vestido y de la a l imentac ión, 
que apa rtan  a los estud iantes de d icha clase se observa el abandono 
de las aulas escolares. La a f luenc ia  de los elementos estudianti les 
de la clase media en la secundaria , representa una concentración
de los t r iun fado res  de la p r im a r ia ,  es decir, que las débiles fuentes
son recogidas fo rm ando  una corr ien te  en c ie rto  modo apreciable. 
Es un grupo im po rtan te  que avanza a to m a r  posiciones en la con­
ducción de la com un idad . -Pero, el espejismo se desvanece, cuan­
do de cien m atr icu lados  en el p r im e r  año de secundaria, van ac la ­
rando sus f i las  a lo largo de la ascensión en la cuesta, l legando ape­
nas un grupo de 1 6 o 2 0 %  a los que consagró el éxito. En el c a m i­
no de los seis años de la secundaria  han caído la mayoría también 
por factores de te rm inan tes  de orden económico. La fa m i l ia  de la c la ­
se media necesita de la co laborac ión  inm ed ia ta  de todos sus m iem ­
bros, de aquí que sea favorec ida  la fuga  de la escolaridad, sac r i f i ­
cando las necesidades inm ed ia tas  al fu tu ro .

F ina lm ente , con re lación a la clase p rop ie ta r ia , debemos regis­
tra r ,  que muchos de sus elementos a f luyen  al grupo de la clase me­
dia es tud ian t i l ,  ba jo  la presión de la cap i la r idad  social, al descen­
der su nivel económico de fa m i l ia s  a rru inadas  o en bancarrota. En 
este grupo, la in f luenc ia  negativa de la economía, también arrastra 
al desbande de los estudiantes de secundaria, buscando refugio en

ocupaciones dispersas.
Debemos tam b ién  s i tua r ba jo  nuestra observación al grupo ¡n 

dígena. Nos habría  sido fác i l  el invo lucra r en las tres clases so 
cióles el prob lema de la fuga escolar indígena, ya que en este gru 
po existen estamentos d iferentes por su s ituación económica, porque
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indios propietarios, de la clase media y proletarios. Pero p re fe - 
amyos no com p lica r  las cosas, estab lec iendo el hecho de la fuga  es­

colar campesina sin establecer d iscr im inac iones. Ya se conoce que 
los indígenas consideran a sus h i jos económ icam ente , va lo rándo los 
como un cap ita l p roductivo . Por esto, los u t i l iz a n  en las ac t iv idades 
y labores agropecuarias, de aquí que a medida que las necesidades 
de la mano de obra aum en tan , d ism inuye  la asistencia escolar, que 

I f ¡n a | del año llega a d e te rm in a r  la ausencia de todos. El r i tm o  de 
las siembras, cosechas y otras faenas que regu lan  la v ida e co n ó m i­
ca de la fa m i l ia  indígena, son los e lementos que d e te rm in a n  la p re ­
sencia de los niños indígenas en la escuela.

2. La influencia de carácter psicológico.

La pob lac ión escolar de nuestras naciones L a t in o -a m e r ica n a s ,  
de igual modo que la de todos los países del m undo, está represen­
tada ps ico lóg icam ente  por la im agen de una p irá m id e ,  que g rá f ic o  
las gradaciones na tura les , va lo ra t ivas  de la persona lidad . Esta p i ­
rámide cuya base ocupa el 6 0 %  de la d e m o g ra f ía  in fa n t i l  y ado les­
cente, se s itúa en una a m p l ia  p la ta fo rm a  de va lo ra c ió n  d e f ic ie n te ,  
m ientras el 3 0 %  del es tam ento  super io r  señala una personaÜdaa
ascencional de e lem entos va lorados. Entre la cúspide de la p iró -

\

mide y los valores se o frece un espacio im p o r ta n te  para  los supe r­
valores con un porcen ta je  de 8% . La c im a  está ocupada por ur. 
2%  de ind iv iduos excepcionales.

La fuga escolar se opera en m ayor escala en las bases ps ico­
lógicas, reduciéndose en las otras sécalas de la m enc ionada  p i r á m i ­
de. Esto qu iere dec ir  que las d i fe renc ias  psicológicas, cons t i tuyen  
un fac to r  im p o r ta n te  para la deserción escolar. Los a lum nos  que no 
sienten a legría  ante  el t r u in fo  de la d i f ic u l ta d e s  del a p rend iza je ,  
que ignoran el goce la fa c i l id a d  de com prender,  que se presentan 
como sujetos m arg ina les  en la clase, son in e v i ta b le m e n te  v íc t im as 
elegidas para la deserción. La ape tenc ia  del saber y de la a t racc ión  
espontánea de la escuela para el educando. La ap l icac ión  de los 
test no hará otra  cosa que com proba r  este hechoy estab lecer escaias. 
La fuga de la escolaridad está en re lac ión d irec ta  con la capac idad  
psicológica del educando.

Sobre la fuga  escolar por incapac idad  psico lógica, debemos a n o ­
tar hechos notorios como el que presenta la clase p rop ie ta r ia .  El c o n ­
f l ic to  económico, deja de p restar su in f lu e n c ia  negativa , y en c a m ­
bio se hace presente los factores negativos de la personalidad. La 
fuga escolar se presenta en estos in ic iados, sobre todo en secunda­
ba, por el cam b io  de estab lec im ientos, v ia jes de estudio, y por la
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atención de maestros domic il iar ios. Luego, como crece la impe- 
meabil idad mental del a lumno, se produce la deserción del Colegio 
Esta es una demostración de que la economía no es todo en la edu­
cación, si ésta no se encuentra com plem entada favorable del equi­
paje heredo-temperamenta l, con que vien al m undo cada individuo 
sometido a las l im itaciones del medio c ircundante  externo que pue­
de adecuarlo, pero no t rans fo rm ar el carbón en d iamante.

IV .— LAS CONSCUENCIAS SOCIALES DE LA  FUGA ESCOLAR

Estas se pueden registrar en la s igu iente fo rm a :

1.— El Estado no aprovecha el to ta l de la población escolar de 
su respectivo país, im part iendo  una educación incompleta , de acuer­
do a los records que a lcanza cada a lum no  y el año de su fuga. Es­
ta educación incompleta, es una fuente , para la creación del caos 
social y genera una larga cadena de problemas que van desde la s im ­
ple defic ienc ia  educacional hasta el cr imen. Esta deserción escolar 
es la que, si bien salva el ana lfabe t ism o, en cam bio  genera otro 
ana lfabe t ism o que es el cu l tu ra l ,  de aquellos que saben leer y es­
c r ib i r  y no consumen ni libros, ni periódicos, manteniéndose m en­
ta lm ente  en una posición negativa, a merced de las solic itaciones del 
medio c ircundante , quedando en el m e jo r  de los casos a merced de 
la educación re f le ja  o cayendo en la vorágine de la anorm a lidad  so­
cial.

2.— La deserción escolar crea para los gobiernos un problema 
económico, estableciendo la parado ja , de que países de presupuestos 
pobres en el ramo educacional, derrochan sus ingresos sin darles 
una debida inversión. Un cá lcu lo  de los gastos presupuestarios que 
importa  el aprovecham iento  de un porcenta je  m ín im o  de alumnos, 
a rro ja  c ifras elevadas por el costo de cada uno que te rm ina  sus estu­
dios. Es decir, que el Estado ha ten ido que inve r t i r  un cap ita l para 
todos los matr icu lados, tan to  para los que fugan  como para los que 
mantienen la f ide l idad  a sus estudios hasta el té rm ino  de su ciclo 
de educación. El gasto que el Estado ha hecho para un grupo de 
escogidos, hay que acum u la r lo  con lo que ha invert ido  en los evadi­
dos, resultando que cada a lum no  aprovechado representa la imagen 
viva de un derroche cuantioso, o bien un costo muy elevado que no es­
tá de acuerdo con la m agn itud  económica del presupuesto de cada M i ­
nisterio de Educación. El caso grave en la educación indígena y 
p r im aria , reviste una mayor im portanc ia  en la educación secunda-
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donde cada bach i l le r  representa el costo sorprendente que osci- 
r 'a e n t r e  6 000 y 8.000 dólares, con la c ircuns tanc ia  de que se es­
t a b l e c e  un para le l ism o entre los costos a ltos y los presupuestos po­

bres.

^ __.[_a f Uga de la escolaridad representa una qu iebra  en la f u n ­
ción educadora del Estado, que no a lcanza  a c u m p l i r  el deber de 
dar instrucción para todos los "n iñ o s  y ado lescentes",  sino que ade ­
más "n o  asegura a todos los m a tr icu la d o s  la pos ib i l idad  de un de ­
senvolv im iento de sus ap t i tudes  in te le c tu a le s " .

4. La deserción de la esco lar idad, hasta ahora, se presenta
como un obstáculo, para el cabal c u m p l im ie n to  de las f in a l id a d e s  de 
a educación dem ocrá t ica  que es lo que p roporc iona  ¡guales opo r­

tunidades a todos. A l  c o m b a t i r  las causas de ese hecho social — ta n ­
to más grave que el no m a t r ic u la r  al 20%  de la pob lac ión  to ta l  edu- 
cable de cada país—  que a fec ta  hondam en te  a la educac ión  c iu ­
dadana en los países de nuestra  A m é r ic a ,  se l ibe ra rá  al Estado de 
una responsabil idad y acaso ta m b ié n  de una in ju s t ic ia ,  ya que c u m ­
pliendo o r ien tac iones dem ocrá t icas , en las p rác t icas  los resultados 
obtenidos son an t idem ocrá t icos .

5.— La fuga  de la esco lar idad, al c rea r  ind iv id u a l id a d e s  m u t i ­
ladas, es sin duda un e lem en to  nega t ivo  que co n tr ib u ye  a la deso­
cupación de la com u n id a d  lanzando  a la v ida  una ju v e n tu d  deso­
rientada, que vive ba jo  la presión de las c ircuns tanc ias , c reando se­
res que van a sumarse al gua r ism o  de los valores. En este m om en to  
un hecho de ca rá c te r  educac iona l se conv ie r te  en un hecho h u m a ­
no y social. De aquí, que si b ien la escuela podrá resolver el p ro b le ­
ma que nos ocupa, será la m ism a sociedad, que asum iendo  fu n c io ­
nes escolares, podrá o frece r  t ra b a jo  adecuado a los hombres que han 
su fr ido  el desp lazam ien to . Así la obra sa ldrá  de su rad io  e d u c a t i ­
vo, para poner en manos de la socio logía dem ocrá t ica ,  la que con sus 
recursos c ien tí f icos  podrá c o m b a t i r  las diversas fo rm as  de des in te ­
gración del ind iv iduo  m u t i la d o  o de fo rm ado . La re fo rm a  de la e d u ­
cación y la re fo rm a de a lguna  inst i tuc iones, son aspectos del mis- 
mo proceso.

L S  w  i

6-— Si uno de los p r inc ipa les  papeles de la educación es pene­
tra r  en los senos más p ro fundos de la persona lidad del n iño  y del a do ­
lescente de los países La t ino -am erc ianos , es indudab le  que el Es­
tado al no buscar hasta ahora, medios propic ios para de tener la fu -
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ga de la escolaridad, no cumple sus funciones de conductor y su- 
perv ig i lante de la func ión educativa.

V .— P LAN TE AM IE N TO S  RELATIVOS A  POSIBLES SOLUCIONES
DEL PROBLEMA DE LA  DESERCION ESCOLAR

1.— Planteamiento social.

Muchos gobiernos Latino-americanos, perc ib iendo que los pro­
blemas educacionales podían solucionarse, actuando desde el f la n ­
co social, han in ic iado, como medio de a u x i l io  a la escuela y como 
fo rm a de a tracc ión a estos centros, la provisión de mandiles y zapa­
tos para los niños, igua lm ente  que el suministro de desayuno escolar. 
Tam bién se han establecido becas para estudiantes de secundaria. 
Estas medidas de carác te r  social, que revisten s ingu la r  im portanc ia  
general, tocan de un modo específico al aspecto económico, re feren­
te al problema de la deserción escolar y en a lguna fo rm a cons t i tu ­
yen una fuerza  de contención d ir ig ida  a m antener la unidad de la 
escuela. Estas atenciones de t ipo  social in troduc idas en la escuela 
representan tam b ién  para el Estado im portantes desembolsos, que 
imponen nuevas cargas a las f inanzas  educacionales. Es por esto, 
indudable que al producirse una re fo rm a en los planes educac iona­
les, tendientes a reducir los gastos en los actuales presupuestos, los 
ahorros presentados podrían ser conducidos al empleo de ellos en 
la asistencia social de los escolares de la clase media y del pro le­
tariado. M ien tras  llegue ese día, será deseable que los gobiernos in ­
tens if iquen en la medida de sus recursos dichos servicios de asisten­
cia social.

2.— Planteamientos educacionales.

Este fenómeno de la deserción escolar, inv ita  en sus problemas 
a la reforma de los actuales planes vigentes, desde el doble punto 
de vista, del aprovecham iento  to ta l de la población escolar y del ser­
vic io f inanc ie ro  de las inversiones del Estado. Esto im porta  a fron ta r  
los problemas conocidos, desde el aspecto de las d iferencias psico­
lógicas y de las economías fam il ia res , y del ángu lo  de las finanzas, 
para que los presupuestos de educación sean d is tr ibu idos en forma
equita t iva  y justa.

El fundam enta l deber del Estado reside en im p a r t i r  educación 
a toda la población escolar. Esta ob ligación del Estado y el derecho 
de los niños y adolescentes a ser educados, como hemos visto que-



f usfrado por causas de orden psicológico y económico de carác-
social Es por esta c ircuns tanc ia  que al Estado se le impone la 

ob|¡gac ¡ón de que a sus recursos económicos im p r im a n  una m ayor 
eficiencia, educando a "c a d a  n iño  según sus capac idades" e im p a r ­
tiendo ocas iona lm ente  estímulos menta les que en todos los n i ­
veles psicológicos y de clase social le hagan ú t i l  a sí m ism o y a la 
sociedad. No debe perderse de vista que cada escolar desertor es un 
lemento ú t i l  y necesario que se im pone sea aprovechando, en ig u a l ­
dad de condic iones que quienes no fu g a n  de la escuela.

Así pues, el Estado para re a l iza r  una a u té n t ica  educación de­
mocrática, que no sólo consista en planes de papel o de una s in fon ía  
de anhelos, s i tuando  sus responsabil idades a la a l tu ra  de las e x igen ­
cias públicas, necesita a f ro n ta r  el p rob lem a a la m ed ida  de las c a ­
pacidades psicológicas. M e d ia n te  ta l paso, se a lca n za rá  a ob tener 
dos resultados: p r im ero , el ap rove ch a m ie n to  to ta l  y abso lu to  del c a ­
pital hum ano  esco lar izado y segundo, que las inversiones del Esta­
do no se conv ie r tan  en derroche, sino en un verdadero  rend im ien to .

La p r im era  m ed ida , o r ien tada  a este p lan , sería el abandono  
integral al sistema c rono lóg ico  de los años de e s tu d io . /  En el m é ­
todo empleado del t iem po, d is t r ib u id o  en años escolares, se s a c r i f i ­
ca a los más capaces en hom ena je  a los de m eno r  va lo rac ión ,  f a c i l i ­
tando la evasión escolar. El m étodo de estud io  de los países L a t i ­
no-am ericanos debe p lan i f ica rse  de acuerdo  a la va lo rac ión  de la 
personalidad del n iño  y del adolescente. Es un hecho pedagóg ico  
comprobado que los estud iantes más capaces se encuen tran  en po ­
tenc ia l idad  psico lóg ica de re a l iz a r  un a p re n d iz a je  sea de p r im a r ia  o 
de secundaria  en t iem po  m ucho  m enor que el a c tu a lm e n te  conoc i­
do.

La escala de los estudios no debe, pues, g u a rd a r  pa ra le l ism o  
con la sucesión del t iem po, sino con la capac idad  ps ico lóg ica de la 
absorción m en ta l y de la vocación. Los superdotados pueden re a l i ­
zar sus estudios en la tercera parte  del t iem po  que em p lean  los otros 
grupos. Este g rupo  p r iv i leg iado  l iq u id a r ía  en esta fo rm a  la deser­
ción escolar es t im u lado  por causas económicas. En el segundo sector 
de los s im p lem ente  valorados, es posible que los a lum nos que fu e ­
ran sometidos a un rég imen pedagógico adecuado, ta m b ié n  pueden 
reducir cons iderab lem ente  el t iem po  de sus estudios. En esta fo rm a  
los valorados, estarían hábiles para una vez ob ten ido  su t í tu lo  de 
bach i l le r  en hum anidades, pujedan ingresar a las facu ltades  de a l ­
tos estudios. En las bases el t iem po  tam b ién  deberá ser aqu i la tado , 
con el ob je t ivo  puesto en que la p reparac ión  de bach il le res e lem en­
tales no supere a los tres años, los que con su d ip lom a , estarían h á ­
biles al ingreso a la escuela, e ins t i tu tos  vocacionales y técnicos.

„ d i v e r s i d a d  c e n t r a r ______________________________________________________347
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Este plan de aprovechamiento de las capacidades y de la a jus­
tada inversión de las f inanzas del Estado que observamos en la se­
cundaria, también por las mismas razones y con iguales ventajas 
puede ser aplicado a la educación p r im aria . De este modo, se pondría 
una valla positiva y fuerte, para detener la evasión de carácter psi­
cológico y también de aspecto económico, ap l icando los métodos de 
servicio social.

Como medida trans ito r ia  y de ensayo, apreciamos en a lto  g ra ­
do las in ic ia t ivas de algunos gobiernos Latino-americanos, de seg­
m entar la educación secundaria en dos etapas, por estimar como un 
b r i l lan te  cam ino ab ierto  a un plan del aprovecham iento  económico 
y psicológico. Una etapa que abraza tres años con el desarrollo de 
un plan de estudios global de conocim ientos generales y la otra e ta ­
pa tam bién de tres años para a lcanza r  el bach i l le ra to  de h u m a n id a ­
des que fa c i l i ta n  el ingreso a la Universidad. En este plan de la 
división de los estudios va d ir ig ido  a las bases, lográndose cerrar en 
a lguna fo rm a la fuga de los a lumnos, aprovechando sus vocaciones 
para estudios, según sus capacidades y que no demanden esfuerzos su­
periores. El bach i l le ra to  e lementa l, capta y d isc ip l ina  a todas las ba­
ses, para entregarlos a los insti tu tos y escuelas técnicas y vocacio- 
nales. Los posibles desertores, por este p roced im ien to  pueden ser de­
tenidos como miembros úti les a la com unidad. Los elementos capa­
ces de este grupo, de hecho están hab i l i tados a pasar al t ram o su­
perior en un número reducido y selecto, cosa que pondría un dique 
a la evasión.

Con referencia, a la educación indígena, el asunto reviste m a ­
yor com ple j idad, siendo por este m otivo  que nos l im itam os a enun­
c ia r  algunos puntos orientados al ap rovecham ien to  in tegra l de la 
dem ografía  escolar de tal grupo humano. De 100 indígenas que con­
curren a una escuela campesina habría la posib i l idad de aprovechar 
como elementos de selección a un 3 %  y luego en escala superior un 
2 0 %  y un 1 0 %  correspondiente a las bases inferiores. N a tu ra lm e n ­
te estos cálculos pueden ser mejorados por la realidad. Consideramos 
que no es lógico ni hum ano el sum erg ir  en la masa m u lt i tu d in a r ia  a 
los indiv iduos valorados y supervalorados. De aquí viene la necesi­
dad de crear escuelas a la medida de las capacidades del n iño y del 
adolescente indígena. Las funciones de la escuela in ic ia l indígena 
se cum p lir ían  en un estab lec im iento  dotado para el desarrollo_ del 
hogar campestre, seleccionaría a los a lumnos, reservándose las ba­
ses para la educación agrícola. Un porcenta je  de niños indígenas 
pasaría a otros núcleos escolares más reducidos, que habrían de fu n ­
c ionar en centros de m ejor importanc ia . En estas escuelas ruiales 
se im part ir ía  una educación técn ico - indus tr ia l ,  según las caracte-
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'sticas de la región. La escuela rura l establece un punto  de tangen- 
entre la educación indígena general destinada a los mestizos y 

blancos Dichas escuelas deberán c u m p l i r  la elevada fu n c ió n  de dar 
|a misma educación a e lementos étnicos diversos con el p r inc ipa l ob ­
jeto de acercarlos y bo rra r  p re ju ic ios  de castas, y de grupos é tn i ­
cos rea lizando una verdadera  educación dem ocrá t ica  ig u a l i ta r ia  y 
homogénea. Las escuelas rurales se co n s t i tu i r ía n  en el in s t ru m e n ­
to destinado a fo rm a r  la artesanía indígena, cuyos e lementos selec­
cionados por su capac idad, tend r ían  el ca m in o  ab ie r to  a las escue­
las vocacionales de diverso carác te r. El po rcen ta je  de super-va lo -  
rados, sería tras ladado en un 3 %  a las cap ita les  con el ob je to  de 
seguir el c ic lo  no rm a l de educac ión  secundar ia  que estuviere es­

tablecido.
Nosotros creemos que una fo rm a  de re a l iz a r  la verdadera  e du ­

cación dem ocrá t iéa , consiste en buscar los l ím ites  de t ip o  é tn ico , de 
tal modo que no haya en L a t in o -a m é r ica  escuelas d i fe renc ia les ,  s i­
no centros de conv ivenc ia , p repa rando  indígenas de selección para 
los estudios superiores y para la in te rvenc ión  en los negocios p ú b l i ­
cos. Está bien que los estam entos in fe r io res  indígenas se ded iquen 
a estas labores, pero a los de t ipo  m ed io  y  a los va lo rados les está 
reservado, como ano tam os más a r r ib a  otras y superiores misiones. 
Así, pues, que cada ind ígena, sea educado en la escuela a la m e d i­
da, según sus capacidades.

Por cons iderar que carece de s it io  opo r tuno , dado el t ip o  de es­
te rápido estudio, som etido  al f i l t r a d o  de la síntesis, de jam os sin 
tocar el desarro llo  de un p lan  educac iona l,  que con tem p le  el de ta -  

e de las diversas fases que sólo hemos esbozado.

V I . — D E M O C R A C IA  Y  E D U C A C IO N

1 •— Minorías y masas.

Los prob lemas que de jamos esbozados, nos revelan, que si bien 
los gobiernos La t ino -am er icanos  se han preocupado y siguen pres­
tando su más a rd ien te  entus iasm o y decis ión a la causa de la e du ­
cación púb lica, convert ida  en un esquema supremo, que es ob je to  
de la d isputa de todos los part idos, todavía no han l legado al pun to  
de saturac ión de sus ob ligac iones de jando  a la obra fu tu ra  m ucho  
que realizar. Los ideales de la educación dem ocrá t ica , buscan ser 
c i is ta l izados más en las metas abstractas, aunque todavía lejos de 
una au tén t ica  t rans fo rm ac ión  en el espír itu  y la carne de las nuevas
generaciones.
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La expansión de la democracia en nuestros países La t ino -am e­
ricanos en la práctica debería ser realizada con el mismo entusias­
mo y espíritu de sacr if ic io  que mostraron nuestros abuelos, para 
crear los nuevos estados. Esta obra habría que rea lizar la  con el sen­
tido que necesita nuestra Am érica  de un mayor y más intenso desa­
rrollo espir itua l, con el convenc im iento  de que le es urgente más ca­
rácter y más poder moral.

Hasta hoy, por la na tu ra leza  de la func ión  educativa, señala­
da en su quiebra por la ausencia de in tegridad, el 'Estado ha sido el 
instrumento generador de minorías selectas, con el sacr if ic io  de otros 
grupos abandonados a su propio destino, que in tegran la p i rá m i­
de hum ana de cada país. La educación y fo rm ac ión  de aristocracias 
mentales constituye un fac to r  indispensable en la vida social de 
nuestros países Latinoamerc ianos, porque la presencia de una legión 
directora de hombres capaces asegura la vida del Estado y la m a r­
cha ascencional de la cu l tu ra  de cada país. Lo que inqu ie ta  aho­
ra es que el Estado a t ienda a su papel de fo rm a r  las élites y como 
complemento, a la creación de las capacidades vocacionales y de los 
técnicos superiores y auxil ia res, y sobre todo, de la conciencia cu l­
ta de las masas. D em ocra t izac ión  es lo que necesitan los países 
Latino-americanos, no n ive lac ión hacia abajo. Esto quiere decir que 
la dem ocra t izac ión  de las f ina l idades educativas, es una fuerza  so­
cial, que br inda al ind iv iduo  oportun idades, para escalar los más a l ­
tos niveles de la sociedad.

2.— Prestigiar el pensamiento democrático.
\

De lo que se t ra ta  en el m om ento  h is tór ico  ac tua l de los pue­
blos La t ino-am ericanos, es el de p res t ig ia r  el m ov im ien to  dem ocrá­
tico, o frec iéndo lo  pa lp itan te , pleno y desnudo, despojado de d is f ra ­
ces y deformaciones. Es a la educación a quien toca este hermoso 
papel. Elevar la educación hacia el idealismo, la fe y la fe l ic idad, 
y elevarla a la entraña más p ro funda  del m onoc im ien to , e l im inando 

todos los obstáculos que se presentan para su marcha acelerada. Pa­
ra esto, es preciso que se a tienda a dos aspectos de la creación de­
m ocrá t ica : uno de d irección trans ito r ia  y po lí t ica  y otro, de con ten i­
do social que sitúa al hom bre  de cada uno de nuestros países en fu n ­
ción de nuestra A m ér ica  y de la v ida universal. Sin p ro fund iza r  
en el paisaje polít ico que o frecen nuestros países Latinoamericanos, 
debemos establecer un hecho simple y notorio. 'La democracia, cu ­
yas raíces y esencia surge de la l ibertad, se practica  en una reduci­
da m inoría  de nuestros países americanos, existiendo entre él los ten ­
dencias varias, como to ta l i ta r io -m i l i tg r is ta s  y en otras, m is t i f ic a d o '



pes socia l-nacionalistas. Cada país t ra ta  de im poner a la educa- 
¡ón las or ientac iones de su tendencia  po lít ica. Es no to r io  que la 
ducdción púb l ica  que se im p r im a  no estará d ivo rc iada  del pensa­

miento po lít ico del rég imen gobernante , aunque el ideal es que s im- 
lemente se encuadra a las normas de te rm inadas por la respectiva 

carta consti tuc iona l.  De aquí resulta que la o r ien tac ión  dem ocrá ­
tica de la educación de nuestros países La t ino -am er icanos , es un 
verdadero caos, o en el m e jo r  de los casos, o frece la im agen de un 
mosaico de tendencias. Todos los gobiernos de nuestra  A m é r ica ,  
según sus declarac iones y sus planes o f ic ia les , im p a r te n  educación 
democrática, pero la dem ocrac ia  en muchos de él los es un espectro 
que f lo ta  en el cam po de las sombras. El pa isa je  po lí t ico  de los p a í­
ses La t ino -am er icanos ,  deberá, pues, t rans fo rm ase  hac ia  a r r iba ,  in ­
fund iendo el espír i tu  de los ideales en el ba rro  de la rea lidad  y  só­
lo de este modo será posible una dem ocrac ia  i lu m in a d a  por la l i ­

bertad.
Es indudab le  que la escuela de un país to ta l i ta r io -m i l i t a r is ta ,  

no profesará ¡deas-fuerzas insp iradas en la l ibe r tad , estando en c a m ­
bio sometidos al a p re n d iza je  de una l ibe r tad , p royec tada  del fondo  
de la dem ocrac ia  económ ica, com o si la a u té n t ic a  l ib e r ta d  no fu e ra  
com patib le  con todas las fo rm as  de la econom ía y de la segur idad 
social, sa lvando a los co lec t iv ism os to ta l i ta r io s .  M u y  pocos g o b ie r ­
nos La t ino -am er icanos , entre  éIlos, M é x ico ,  C h ile ,  Costa Rica, Ecua­
dor, Brasil y U ruguay  se acercan a u té n t ic a m e n te  al ideal de una de ­
mocracia, insp irada en la l ibe rtad , im p a r t ie n d o  una educac ión  n e u ­
tra l en po lí t ica  y dem ocrá t ica  en sus f in a l id a d e s  de orden social. 
Hay a lgunos gobiernos La t ino -am er icanos , que s igu iendo  las d i re c ­
tivas nac iona l-soc ia l is ta  de H i t le r  y fasc istas han im puesto  en las 
escuelas una tendenc ia  de te rm inada , m ed ian te  uso de textos, m ie n ­
tras otros han a m p l ia d o  su rad io  de acc ión es tab lec iendo en la en ­
señanza de la h is to r ia  una in te rp re ta c ió n  acom odada a sus propias 
ideas, n a tu ra lm e n te  desterrando la o b je t iv id a d ,  p ro fa n a n d o  las d i re c ­
ciones de la c ienc ia  y del arte , para complacerse en t ra z a r  diseños 
narcisistas, donde esos regímenes se con tem p la  a sí m ismo.

Es no to r io  que la dem ocrac ia  con derechos y deberes que re­
gula la o r ien tac ión  de ins trum entos  in te rnac iona les  com o la O N U  y 
especialmente de la O. E. A .,  en la m ayoría  de los países L a t in o -a m e -  
ricanos son escritos en el agua, sin va lo r  encarnado en la en traña  
de la realidad. De aquí resulta que la educación dem ocrá t ica , que 
se im parte  desde los organismos del Estado, en nuestra A m é r ic a  es 
un proleo que reviste d is t in tas  y var iadas fo rm as, iden t i f icándose  
pocos en la cúspide donde inciden en un m ism o pun to  los p r in c i ­
pios proclamados con las realidades cum plidas.

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  ó o i
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3.— La figura simbólica del Latino-americano de nuestra
épocG.

Entre las muchas formas de pedagogía in tencionada, capaces 
de servir de instrum ento  hom ogen izador de la educación democrá­
tica debemos anotar la or ien tac ión de crear la f igu ra  s imbólica del 
hombre de la Am érica  Latina. Cada época de la h istoria de nues­
tros países, ha ofrec ido por medio de la educación un tipo repre­
sentativo como exponente de sus ideales.

En los primeros años de la conquista h ispánica, los ideales del 
hombre fueron el santo y el caballero. El santo, que es el art is ta  de 
su propia vida, que reduce sus pasiones a la sublime esencia de la
belleza ética y el cabalero, que es el santo de la acción, defensor de
la justic ia, de la honestidad y de la verdad, todos a tr ibu tos, puestos 
al servicio de los pobres y de los humildes. El santo y el cabalero son 
la fó rm u la  de una cu l tu ra  sin erud ic ión  y hasta con las menos le­
tras posibles. En la a lta  Colon ia de A m ér ica  dom inó el t ipo  del ca­
ballero. que ya no responde a la ca rac te r izac ión  de Don Quijo te  o de 
los Amadices, sino al t ipo  del caba lle ro  cr is t iano, que es el hombre 
prudente, el cortés que sabe v iv i r  entre sus semejantes con e legan­
cia, como encarnando la f igu ra  del Discreto y  del Héroe de Gracián. 
Pero la contra f igu ra  de este cabalero, está representada por el ca­
ballero soberbio. El español de la Colonia a lta , v iv ió  ba jo  la in f lu e n ­
cia de! com ple jo  de superior idad, nu tr ido  por la con f ianza  en Dios y 
en e! m ilagro. Esta soberbia española que h izo  considerarse a los 
señores como a príncipes en España se ag igan ta  en las t ierras de 
A m ér ica  fren te  a la serv idumbre de los indios y a la sumisión ca l­
culada del mesizo y el cr io l lo . Hac ia  la Colonia baja o la Colonia 
baroca, en torno de los virreyes y de los presidentes de las A u d ie n ­
cias, en esta época, hay siempre una conste lación de personas bien 
vestidas, que lucen pelucas, que hacen venias y que aspiran rapé 
El hombre s imbólico del setecientos es, pues, el cortesano. Muchas 
veces es sólo un personaje ad inerado con t í tu lo , pero otras, es un se­
ñor académico un condecorado, un médico o un catedrá tico , que 
hace versos, pronuncia  discursos y si viste hábitos pronuncia  solem­
nes sermones en la catedra l. El cortesano in te lec tua l o ¡ntelectua- 
lizado, m an ipu la  versos al estilo arcad iano, es conceptista y gon- 
górico. El cortesano de Castig l iane es el l ibro fo rm a t ivo  de este 
ideal del hombre A m er icano  de esta etapa histórica. A  fines del si­
glo X V I I I  el t ipo  del hombre de Am érica , fue el f i lán tropo . Este 
personaje no era sino la expresión del ideal c r is t iano  del Renacimien 
to. El f i lán tropo  surgía de las clases elevadas como un producto f i ­
losófico de las nueves ideas de la I lus trac ión y que se acercaba al



ueblo e jerc iendo la ca r idad  cr is t iana. El f i lá n t ro p o  modelo de 
nuestra Am érica , había creado una nueva sensib il idad entre  los b u ­
cles de su peluca y en medio de los encajes de sus mangas exhibe un 
perfume esp ir i tua l,  que ya no era el m ismo de los años anteriores. 
No había la emoción de la dem ocrac ia , pero había una fue rza  de 
simpatía cuyo resplandor b ro tando  de los corazones a r is tocrá t icos  
¡ba a buscar al pueblo. N o  era pura y s imple  la ca r idad  c r is t iana , 
sino la ac t i tud  sem i-po lí t ica  de las clases elevadas, que se ins inuaba 
por medio de la car idad  c r is t iana  en el pueblo. H ac ia  los pr imeros 
veintic incos años del siglo X IX ,  señoreó en nuestra A m é r ic a  el nuevo 
tipo de hombre s im bó lico  a rm ado  con sus derechos de hom bre  libre 
que es el l ibre pensar, com erc ia r ,  v ia ja r ,  enseñar y escrib ir. Este 
hombre s im bólico  es el c iudadano  que carece de pr iv i leg ios , porque 
se ha impuesto un rég im en de igua ldad  c iv i l  am pa rado  en un s is te­
ma que antepone a la a r is tocrac ia  y desdeña la esc lav itud , no reco­
nociendo otra  a r is tocrac ia  que la del ta le n to  y del pa tr io t ism o . Pero 
el c iudadano es un t ipo  ideal que t iene diversas encarnac iones. H ac ia  
mediados del siglo X IX ,  el c iu dadano  s im bó l ico  sigue en v igenc ia . 
Es el hombre com ún y co rr ien te  que no se em peña en lu c i r  t í tu los  
de n inguna  clase, que escribe en los periódicos, que es b u róc ra ta  y 
que aspira a ser D ipu tado  o M in is t ro .  H ac ia  1 .870, ba jo  la in f lu e n ­
cia del rom antic ism o, aparece en nuestros países am er icanos  un p e r ­
sonaje que desdeña el t ra b a jo  por e leganc ia , que ch a r la  y ed if ica  
grandes construc iones m enta les  y que escribe versos o prosa. Este 
nuevo t ipo  de hom bre  im po r tado  por el rom an t ic ism o , se a c l im a ta  
adm irab lem ente  en nuestras la t i tudes, en ta l fo rm a  que se d ir ía  f lo r  
au téntica  y vernácu la  de nuestros medios c ircundan tes . El bohem io  
fue el p roducto  esp ir i tua l más t íp ico  del rom an t ic ism o , del cu l to  a 
la l ibertad y de la teoría económ ica del d e ja r  hacer y d e ja r  pasar. 
El f in  del s ig lo X I X  señala en la fo rm a c ió n  del hom bre  s im bó l ico  un 
hecho im portan te , que es-el a f ia n z a m ie n to  de la responsabil idad en 
gorizado, adqu ir iendo  una to ta l id a d  más a lta .  Es el c iudadano  ¡n- 
la op in ión púb lica . El c iudadano  que surg ió  del p a tr io ta  se ha v¡- 
d iv idua lis ta  de la d ign idad  personal y de la línea recta po lí t ica . El 
hombre de A m é r ica  de los p r im eros t re in ta  años del s ig lo  X X ,  es el 
personaje de la gran crisis, sin d e f in ic ió n  ni concreción. Esta e tapa 
que ha sido por su tendenc ia  ideológica, económ ica y po lí t ica , sem ­
bró la desorientación. El hom bre  símbolo emboza la lucha entre  la 
democracia l iberal y las ¡deas socialistas. El l ibera l se encuentra  
bloqueado entre el fascismo y el comunismo. La conc ienc ia  b u r ­
guesa que había sido be l lam ente  insta lada en el a lm a  del s ig lo X I X ,  
avansa a través de éstos pr imeros t re in ta  años del s ig lo X X ,  en el que 
e) a lma de las masas, aspira a exped ir le  su c e r t i f ic a d o  de d e fu n ­
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ción. El espíritu burgués ante el peligro comunista de Rusia busca 
las formas de convertirse en socialista de Estado, y cooperador de la 
masa. Luego, de 1.930 para adelante, el t ipo s imbólico del hombre 
de Am érica  es el traba jador, como f ru to  del ambiente  económico 
y de la presencia de las ideas socialistas, al propio t iempo que el de 
las organizaciones de orden func iona l.  El t raba jado r  es intelectual 
y manual, esté o no a f i l ia d o  a los sindicatos.

F inalmente, la f igu ra  s imbólica del La t ino  - am ericano de hoy, 
esboza al hombre nuevo, cuya creación pedagógica, será obra de la 
democracia social y de la pedagogía democrática.

Las característ icas de esta f igu ra  s imbólica de nuestra A m é ­
rica serán las del “ hombre de conducta in te g ra d o ra " ,  que ofrece 
como su arista más a l ta  el espír itu  de la creación constante, incom­
patib le  con el fana t ism o  y que establezca la verdadera cooperación 
entre los hombres, o r ien tando  su conducta  hacia la responsabi­
l idad moral. Este hombre nuevo estará en capacidad de ser es­
labón entre el ind iv idua l ism o cerr i l  y las fo rm as de la rea lización so­
cial. D icha f igu ra  hum ana  de nuestra A m ér ica ,  surg irá de la escue­
la democrática, como expresión de su más cabal in terpre tac ión , y es 
quien modelará un estilo prop io en la vida de nuestras naciones, para 
fo rm a r  el a lma con t inen ta l ,  co inc idente  con el sello d ife renc ia l de 
nuestras patrias, teniedo por com ún denom inador la l ibertad, nacida

de la educación dem ocrá t ica .
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